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P O R IVA P A T R I A 
Después de cada hecatombe en que 

miles de borregos constitucionalistas 
pierden la vida, Carranza levanta los 
ojos al cielo y dice con voz llena de. 
santa unción patriótica: "la Patria 
quiere sacrificios." 

Huerta, al saber que en tal o. cual 
Combate han rendido su existencia 
miles de borregos federales, entorna 
la mirada y dice, suspirando: "todo 
por la Patria." 

Lo mismo dijo Iturbide cuando la 
borrachera de Pió Marcha lo llevó a l 
trono; Santa Ana pronunció idénticas 
palabras cuando la borrachera de la 
plebe lo llevó a la dictadura; Busta-
mante suspiró idénticas palabras, 
cuando el último estertor de Guerre­
ro se perdió en los jacales de Cuilapa; 
santiguándose como una cucaracha de 
iglesia, "todo por la Patria," dijo Por­
firio Díaz cuando su brutal lugarte­
niente cumplió al pié de la letra esta 
sentencia de hiena: "¡mátalos en ca­
liente!"; invocándola los espíritus, 
balbuceó algo parecido aquel pobre 
idiota que se llamó Francisco I. Ma­
dero, cuando las arenas de Rellano y 
de Conejos se enrojecían con la san­
gre de maderistas y orozquistas; las 
mismas palabras abrieron paso a las 
balas que cortaron la estéril existen­
cia de Madero y Pino Suárez. 

¡Todo por la Patria! ¡La Patria 
quiere sacrificios! Palabras estúpidas 
que han servido de pretextó para que 
legiones de brutos' se rompan la ca­
beza. 

Y bien, ¿qué es la Patria? La Pa­
tria es una mezcolanza de cosas, de 
ideas, de tradiciones, de prejuicios 
que muy pocos entienden, y, sin em­
bargo, tal vez por ser incomprensible, 
muchos son los que ponen la panza a 
las balas enemigas por defender eso 
que no conocen y que ningún benefi­
cio les reporta. 

La Patria, se dice, es, en primer lu­
gar, la tierra en que nacimos, con la 
añadidura de las gentes que pueblan 
esa tierra, las leyes que rigen las re­
laciones de esos habitantes, las tradi­
ciones comunes de la raza. Eso es la 
Patria, y por eso, miles de hombres 
pierden la vida. 

El presidiario que consume su exis­
tencia en las penumbras del calabozo, 
no puede decir que el presidio es su 
Patria, y los hombres que agonizan 
en el surco que no es suyo; los traba­
jadores que pierden la sangre en las 
fábricas agenas; los mineros que so­
cavan las minas de otros; todos los 
que trabajan para, beneficiar al bur­
gués, ¿qué Patria tienen? Si la Patria 
es la tierra en que nacimos, esa tierra 
debería ser de todos; pero no es así, 
.esa tierra es la propiedad de unos 
cuantos, y esos pocos son los que po­
nen el fusil en nuestras manos para 
defender la Patria. ¿No seria más ló­
gico que siendo ellos los dueños de 
la Patria, fueran sus manos las que 
empuñaran el fusil y no las manos de 
los que no tienen más tierra que la 
que pueden recojer en los zapatos? 

La Patria, proletarios, es algo que 
no es nuestro, y, por lo mismo, en 
nada nos beneficia. La Patria es de 

los burgueses, y, por eso, a ellos úni­
camente beneficia. La Patria fué in­
ventada por la clase parasitaria, por la 
x l a s e q u e vive sin trabajar, para tener 
divididos a los trabajadores en nacio­
nalidades y evitar, o al menos entor^ 
pecer por ese medio, sil unión en una 
sola organización mundial que diera 
por tierra el viejo sistema que nos 
oprime. . 

En los libros de las escuelas, la bur­
guesía fomenta el partiotismo entre 
la niñez, sembrando así en los tiernos 
pechos el odio a las demás razas que 
pueblan el mundo. Las fiestas patrió­
ticas abundan en todas las naciones 
del mundo; rf culto a la bandera raya 
en fanatismo en todos los países; las 
tradiciones nacionales encuentran 
poetas y literatos que las narran in­
flamando en los pechos de la gente 
soberbias insensatas, vanos orgullos 
de raza, pues esos literatos burgueses 
se dan maña para hacer entender que 
no hay raza más grande, más valiente) 
más inteligente que aquella a la que 
se dirigen. De esta manera, la bur­

guesía divide «n razas y en nacionali­
dades a los habitantes de la tierra, y 
el trabajador ruso ~ se considera más 
valiente que su hermano el trabajador 
francés, mientras el proletario inglés 
cree que no hay en la tierra un hom­
bre como él, ry el español por su parte, 
se jacta de ser la obra más perfecta 
del mundo, y el japonés, el alemán, el 
italiano, el mexicano, los individuos 
de todas las razas se consideran siem­
pre mejores, que los demás de' las 
otras razas. De esta división profun­
da catee «J atoktai iado de todas las 
razas, se aprovecha la burguesía para 
dominar a sus anchas, pues esa divi­
sión por nacionalidades y razas, im-J 
pide que los trabajadores se pongan 
de acuerdo para derribar el sistema 
que nos ahoga. 

El pobre no tiene Patria, porque 
nada tiene a no ser su mísera exis­
tencia. Son los burgueses los únicos 
que pueden decir: esta es mi Patria, 
porque ellos son los dueños de todo. 
Los pobres son el ganado encerrado 
en los grandes corrales llamados na­
ciones, y, ¡oh, ironía! a ese ganado se 
le obliga a defender la Patria, esto es, 
la propiedad de los burgueses, y al 
caer por millares en los campos de 
batalla donde se deciden vulgares 
querellas de piratas de la política, gri­
tan los jefes: "todo por la Patria." 

Basta de comedias; hermanos pro­
letarios. Cualquiera que sea la ban­
dería política por la cual empuñáis las 
armas, recordad que siempre habéis 
sido la carne de cañón sacrificada en 
aras de esa cosa que no existe para 
vosotros: la Patria. Basta de farsas: 
matad a Huerta, a Carranza, a Villa 
a todo aquel que os hable de Patria, 
de Ley, de gobierno paternal, y como 
hombres, aprovechad los fusiles que 
tenéis en las manos para arrebatar 
del rico la tierra, las casas, las minas, 
los barcos, los ferrocarriles, haciendo 
de todo ello propiedad común para 
que lo aprovechen por igual hombres 
y mujeres. 

RICARDO FLORES MAGON. 

ALOSSOLMDOS 
Ser soldado, es ser máquina, y ser 

máquina es degradante para el ser 
humano: mandar, es malo; obedecer, 
es peor. 

Soldado de Huerta o soldado de 
Carranza, he aquí dos máquinas que 
son la misma maquina, porque las dos 
sirven para la mismo: matar para sos­
tener en el gobierno a un bandido que 
defienda los intereses de la clase capi­
talista. 

El principal deber del soldado: la 
obediencia a sus superiores. ¡A sus 
superiores! El hombre de honor de­
be primero preferir ser muerto, que 
renunciar a su dignidad considerando 
a otro hombre su superior. 

¡Superior! ¿Y por qué es superior 
nn muñeco, vestido de una manera 
que baria morir de vergüenza a un 
nombre sensato? ¡Superior! ¿Puede 
ser superior un títere por el solo-he 

cho de arrastrar una espada y adornar 
su persona con cintajos relucientes 
como lo haría cualquier payaso de 
circo? 

No; esos mequetrefes no pueden 
ser superiores. Esos oficialetes y 
esos jefecillos, no son superiores a los 
soldados. Ellos, los llamados supe­
riores, comen, duermen y de la 
misma manera que lo hace cualquier 
mortal. Ellos son de carne y hueso 
como el soldado; uacen, se desarro­
llan y mueren, como el soldado. ¿De 
dónde puede venirles-la superioridad 
a esos mamarrachos? ¿Que son su­
periores porque saben más que los 
soldados? Tal vez sepan mejor que 
el soldado, el nada dignificante arte de 
matar; pero el soldado, proletario que 
es, sabe, en cambio, roturar la tierra, 
sembrar el grano, levantar la cosecha, 
tender el camino de acero,.ir al fondo 
de la mina en busca de metales útiles, 
tejer las telas, hacer los vestidos, edi­
ficar las casas, en una palabra, sabe 
hacerlo todo, y todo cuanto existe ha 

salido de sus manos creadoras, y lo 
que hace agradable ó menos disgus­
tante la vida, se le debe a él, al pro­
letario, el verdadero dueño de la 
Tierra. 

El soldado no debe considerar co­
mo superior a ningún hombre; todos 
los hombres somos iguales, y es ver­
gonzosa, someterse a la voluntad de 
otro hombre. El deber del soldado 
es matar como si se tratara de una sa­
bandija venenosa, a todo aquel que se 
considere superior a él. 

Conque, a ajusticiar a todos los "su­
periores." R. F. M. 

¡TOMEN NOTA! 
Oficinas han sido Gam-

Diadas a 2205 CfiURT ST 

¿Para que Sirve la Autoridad? 
La compañera de Pedro Robles, 

con domicilio en 1715 Atlantic St., en 
esta ciudad, recogía'algunos desper­
dicios de comida frente a la bodega 
número 3 del Mercado que se encuen­
tra en la esquina de las calles Sexta 
y Alameda, el día 8 de este mes, cuan­
do se la enfrentó un individuo, quien, 
según la querellante, la estrujó y la 
expulsó del lugar, siendo tan brutal 
la acometida, que la infortunada pro­
letaria sufrió la dislocación del brazo 
izquierdo. 

La compañera Robles recogía los 
desperdicios de comida para llevarlos 
a su humilde hogar, «londe tiernas 
boquitas la esperaban pidiendo pan. 
En el desolado hogar de la compañera 
Robles, hace largos meses que impera 
la miseria, pues nuestro compañero 
Pedro Robles está enfermo e imposi­
bilitado de poder atender a su familia. 
A los perros callejeros se les permite 
que escarben con el hocico en basu­
reros y depósitos de desperdicios en 
busca de alguna piltrafa que calme los 
ardores -del hambre. A u'n ser huma­
no, en este Siglo y en esta ciudad, se 
le impide que recoja del arroyo un 
mendrugo que el burgués hastiado no 
terminó de comerlo y mandó a sus 
criados que lo tiraran a los perros . . . 
Un mendrugo que habría llevado el 
consuelo a un puñado de criaturas 
hambrientas; un mendrugo que la 
tierna madre recogía para los peda­
zos de sus entrañas que en el humil­
dísimo hogar la esperaban pidiendo 
pan ; un mendrugo: basura para 
el burgués; vida para el pobre. 

La compañera Robles ocurrió a la 
Autoridad para que se la curara el 
brazo dislocado por el burgués, y, la 
Autoridad, naturalmente, dijo que no 
podía hacer nada por ella, a pesar de 
que los representantes de la Autori­
dad engullen suculentos manjares, 
visten confortables trajes y duermen 
en blandos lechos con el producto del 
sudor de los trabajadores que se des­
loman trabajando para enriquecer al 
burgués y pagar los gastos del repre­
sentante de la Autoridad, encargado 
de velar por los interese*, de la clase 
capitalista. 

Ahora, el hogar de los compañeros 
Robles está más triste: Pedro, ago­
tado por las enfermedades contraídas 
por enriquecer al burgués, se retuerce 
los brazos con desesperación ante la 
agonía de los suyos, mientras el bur­
gués que agravó el mal continúa man­
dando arrojar desperdicios al arroyo 
para que se los coman los perros, y 
espía la llegada de algún otro prole­
tario que se acerqué a levantarlos, 
para romperle el cráneo-ante la seño­
ra Autoridad que cruzada de brazos, 
contempla el crimen sin un crispa­
miento de nervios, sin oue se aceleren 
los latidos de su c o r a z ó n . . . . . . 

¿Para qué sirve la Autoridad, her­
manos desheredados? R. F. M. 

» • » . 

Envíense loe fondos Pro-
Presos de Texas a 

VÍCTOR CRAVELLO 
Box 1891. Los Angeles Gal 

Har Dayal, filósofo indostano y 
campeón de la Revolución Social, fué 
arrestado en San Francisco, Califor­
nia, el último 25 de Marzo bajo órde­
nes de Washington dadas «por 
William B. Wilson, Secretario de 
Trabajo e Inmigración. • 

El gobierno de los Estado Unidos 
trata de deportar del país a Har Da­
yal, como extranjero pernicioso, en 
obediencia a los deseos del gobierno 
británico que acusa a Dayal de fo-
mentar sedición contra de su régimen 
en la India. 

Aquí tenemos bajo la administra­
ción demócrata de Woodrow Wilson, 
una repetición de los atentados de las 
administraciones republicanas de 
Theodore Ropsevelt y William H. 
Taft para deportar revolucionarios 
extranjeros. Pero esperamos que 
este atentado último no tendrá nin­
gún éxito, como no tuvieron en su 
mayor parte los atentados de las ad­
ministraciones republicanas de los úl­
timos años para deportar a los revo­
lucionarios mexicanos de Texas, Ca­
lifornia y Arizona, cuando el Dicta­
dor Díaz estaba en la fuerza de su 
tiranía. 

El despotismo británico, una de cu­
yas alas fué cortada por Washington 
y demás rebeldes del 76, dando así 
vida a la República de los Estados 
Unidos, no debe dictar más _ a este 
país. Y así como Porfirio Díaz fra­
casó en sus esfuerzos para conseguir 
a los compañeros Magón, Rivera y 
otros del lado de la frontera mexica­
na por. fomentar sedición y rebelión 
contra su régimen brutal, en este caso 
fracasará también la tiranía británica. 
Díaz cohechó a muchos altos oficiales 
americanos y derramó sacos de oro 
durante los gobiernos de Rooseyelt y 
Taft, pero todo fué inútil. Los mexi­
canos quedaron en los Estados Uni­
dos y continuaron su propaganda que 
finalmente puso fin a su despótico 
gobierno después de una sangrienta 
revolución en que perdieron sus vi­
das más de catorce mil hombres. 

Sin embargo, lo que singulariza el 
caso de Dayal es que un hombre que 
en el pasado fué una de los campeo­
nes pos la protección de los refugia­
dos y quién llevó al Conerreso el asun­
to de las persecuciones mexicanas, se 
encuentre ahora a la cabeza de los 
procedimientos contra Har Dayal. 

William B. Wilson, fué el mero 
hombre que levantó su voz en el Con­
greso durante la administración de 
Taft para poner fin a la cadena de 
persecuciones de los revolucionarios 
mexicanos a instigación de Díaz. 
Wilson fué el hombre que plenamente 
declaró que los Estados Unidos no 
podía jugar en las manos de los dés­
potas extranjeros y entregar resi­
dentes de la República Americana en 
las manos de sus enemigos por pro­
cedimientos de deportación. Wilson 
fué el congresista de Pennsylvania 
que tomó mayor interés en la inves-
tiageión congresional que se ordenó 
para fijar responsabilidades en las 
persecuciones contra los escritores, 
periodistas y otros revolucionarios 
mexicanos con residencia en los Es­
tados Unidos. "Wilson, quien fué él 
mismo un trabajador que durante mu­
chos años extrajo carbón de las mi­
nas de Pennsylvania y que después, 
como oficial, de la "United Mine 
Workers of America;" estuvo asocia­
do con muchísimos trabajadores, 
mostró su solidaridad a los esclavos 
de México al denunciar a Taft, Roose-
velt y otros republicanos prominentes 
como ayudantes de Díaz en stts es­
fuerzos para detener la propaganda 
de la revolución en territorio ameri-
caon. En una palabra, Wilson obró 
hacia los refugiados mexicanos en los 
Estados Unidos como verdadero 
amante de la Libertad. 

¿Por qué, pues, hoy como cabeza 
del Departamento de Inmigración or­
dena la persecución de un revolucio­
nario de la India? ¿Por qué accede 
hoy a los deseos de un despotismo 
tres veces peor que el de Porfirio 
Díaz, como es el régimen británico 
en la India? 

Wilson debe ver que no importa 
el gobierno o potencia que solicita 
esa clase de favores de los Estada* 
Unidos, los millares de revoluciona­
rios de todas nacionalidades, liberta­
rios, socialistas y otros propagandis­
tas de los cuales Har Dayal forma 
parte, deben ser protegidos por los 
Estados Unidos. 

El derecho de asilo ampara a Har 
Dayal en este país, como en el pasado 
ha amparado a los revolucionarios de 
Hungaría, Polonia, Irlanda, Cuba y 
México. Un refugiado como Dayal 
no puede ser entregado a los brutales 
gobernantes de la India sin que una 
ola de protesta general azote toda la 
costa del Pacifico. El pueblo traba­
jador no se quedará callado ante los 
actos criminales del gobierno del pro­
fesor de Princeton. 

Ahora, las constancias estenográ­
ficas de las conferencias de Dayal 
acerca de la tiranía británica en la 
India y el movimiento revolucionario 
en Rusia, no son argumentos para su 
deportación de un país en donde la 
libertad" de palabra está garantizada. 
Ni tampoco lo son sus artículos en 
"Rebelión," el periódico indostano 
que se publica en San Francisco. 

Dayal ejercitó sus derechos como 
hombre, al incitar abierta rebelión de 
los trabajadores del Indostán contra 
la tiranía británica. Siguió los pasos 
de Washington y otros americanos 
que incitaron a la rebelión contra los 
soldados ingleses en las Viejas Colo­
nias, hoy la República de los Estados 
Unidos. 

Este país, no puede deportar al re­
volucionario indostano Dayal, salvo 
que renuncie para siempre de los 
mismos principios en que se fundó la 
República. 

A N T O N I O DE P. ARAUJO. 
% • - • 

¡Secundada! ¿Qien Sigue? 
El cantarada Leandro Tobías, de 

McDade, Tex., es el primero en se­
cundar la proposisión del compañero 
Diego Peña, de Calvin, Tex., sobre 
que 1,500 compañeros contribuyan 
con la cantidad de $10.00 cada uno, 
para completar los Q U I N C E M IL 
dólares que piden por la defensa de 
nuestros hermanos presos, Rangel y 
compañeros, y que el que no tenga 
esa cantidad, la pida prestada, o la 
reúna para determinada fecha que se 
indique a esta Junta, procurando ha­
cer el envío a la mayor brevedad po­
sible. Como se recordará, el compa­
ñero Peña, para poner el ejemplo, 
desde luego pidió prestados diez dó­
lares a su pulpo patrón y los remitió. 

El compañero Tobías dice en par­
tes: "Con gusto acepto la proposición 
y contesto al llamado de solidaridad 
del compañero Peña, ¿.para salvar a 
nuestros compañeros presos. ¡Ojalá 
y tenga eco nuestro llamamiento y 
no se pierda en el vacío! Para la 
primer semana de Junio remitiré 
$10.00; y si me es posible, lo haré an­
tes, pues urge rescatar a nuestros her­
manos, cuyas vidas están en peligro 
inminente en las manos de la odiosa 
Autoridad. Las vidas de nuestros 
compañeros se hallan al borde de la 
tumba; pero si somos solidarios, las 
salvaremos. Animo, pues, camara-
das; y el que tenga dinero, mándelo 
sin pérdida de tiempo, si no quiere 
que esa bestia feroz llamada Autori­
dad, -ahorque a nuestros hermanos. 
Como dice bien el compañero Peña, 
no debemos considerar un sacrificio 
dar diez pesos, puesto que el verda­
dero sacrificio es el de nuestros com­
pañeros que están a riesgo de perder 
sus vidas. 

"No porque a nuestros hermanos 
presos se les llame bandidos, por los 
periódicos burgueses, debemos aban­
donarlos. Ellos no son bandidos, co­
mo no lo somos los liberales. So­
mos hombres que batallamos por al­
canzar una era de armonía y de jus­
ticia, en la que el hombre se reconoz­
ca como el hermano querido del hom­
bre; en la que la dicha, el placer y la 
ternura aniden en el corazón de todo 

(Pasa A la da plana.) 



La Virgen del Carmen 
—Los rebeldes de Baja California citsas para que protejan, además de 

s e robustecen diariamente. Estos acá- los intereses Americanos, los íntere-
ban de saquear La Paz, capital ael ses Ingleses. 
Distrito Sur del Territorio según in- Según se ve, el '"Jefe de la Revolu-
íormaciones suministradas en San cion, pretende servir a dos amos: el 
Diego, Caí Estos se apoderaron de yanqui y el ibero. De un momento a 
ciento cincuenta *nil pesos y mas tar- otro nos ^ amos a desayunar con ^ la 
<ie capturaron el vapor " Bonita "* de noticia de que se ha puesto a los pies 
pasajeros asi como de la =oleta del de Huerta, ya que este es símente 
mismo que después de vaciada, fue cel capitalismo ingles, 
abandonada en la costa. —Los revolucionarios que desde 

£1 * Bonita, fue llevada a través del hace varios meses están posesionados 
golfo, donde el carga mentó fue distri- ae Durango, capital del Estado del 
buido entre los campos rebeldes. mismo nombre, han acarreado gran 

En todo el Distrito Norte del Te- cantidad de muebles finos, inclusive 
rritorio hay gran descontento. Es de muchos pianos, a la población de 
presumirse que Ensenada, capital de Cuencame, donde tienen un gran al­
ia, parte Xorte de la Península sea macen para el efecto, 
atacada de un momento a otro. En la capital del Estado, donde no 

—Los constitucionalistas manifies- circula la moneda carrancista, se pue-
tan en Washington que la expulsión den ver las compañeras de los obreros 
de españoles es legal, debido a que lujosamente vestidas, aunque a éstas 
estos han estado apoyando a Huerta, la infame prensa católica les llama 
Lo que conprueba que estos desver- "'soldaderas.'' No sólo las principales 
gonzados no llevan la guerra contra tiendas han sido saqueadas sino tam-
ei presente estado de cosas, como hi- bien las iglesias de donde tos rebei-
pócritamente dicen en sus mamarra- des se han llevado hasta los objetos 
ch s sino contra los que conservan de arte. El burgués que proporciona 
los puestos públicos que ansian adue- estas noticias a la prensa de México, 
fiarse. informa, además, que una de tantas 

—Durante las batallas de San Pe- compañeras de los rebeldes, anduvo 
dro, Coah., que terminó el jueves re- durante algunos días portando el há-
tropasado, 1200 federales desertaron bito de la "Virgen del Carmen." 
del ejército para incorporarse a los Continuamente, los insurgentes or-
rebeldes que salieron triunfantes, se- ganizan bailes, los que se efectúan en 
gún información de los victoriosos. el llamado Palacio de Gobierno, a los 

—Ya no serán deportados los jesui- que asiste todo el populacho de ayer, 
tas y explotadores españoles, como lo a pasar algunas horas de alegría, 
fueron también los chinos, de To- Los sacerdotes que fueron captura-
rreón, Coah. Bryan, secretario de dos a la caída de la plaza, continúan 
Estado en Washington, ha instruido prisioneros. Dicen, los rebeldes, que 
al cónsul Americano para que de- no serán libertados sino hasta el 
mande de Carranza el paro de expor- triunfo de la revolución. Las "princi-
taciones de bichos. ¿Acaso sería Ca- pales familias," como llaman a las que 
rranza quien ordenó las expulsiones? nada producen, han tenido que salir 

—El contra-almirante Howard, de de la población debido al mal trata-
Acapulco, Gro., avisa al Departamen- miento. El mal tratamiento que reci­
to Naviero en Washington que todo ben, es el trabajo a que se les obliga 
está silencio. En el mismo mensaje para que se ganen la vida. • 
se desmiente diciendo que los revolu- —El general Olea que en el Estado 
cionarios del interior del Estado mar- de Guerrero ferozmente, manda per­
dían sobre dicho puerto de Acapulco. seguir a los compañeros que allí do-

—La aguerrida revolucionaria, Car- minan, comunica a la secretaría par-
men Vélez, que desde 1910 se levan- ticular de Huerta que ha capturado 
tara en armas contra la tiranía del Tiaxmala, donde recogió gran canti-
viejo, continúa al frente de su partida dad de sacos de harina y armas, y que 
de bravos guerrilleros asaltando las destruyó varias casas que los rebeldes 
poblaciones y haciendas cercanas a la habían tornado en almacenes, 
montaña llamada la Malintzin, del Es- —Entre los burgueses de Autlán, 
tado de Puebla. Jal., hay gran inquietud debido a la 

Los señores dinerosos esperan que actividad de los revolucionarios que 
caiga en poder del Gobierno para que acaudillan Eugenio Aviña y Bartolo 
sea castigada severamente. ¿Porqué Zamora. 
no irán, pues, a capturarla, para que —Francisco Meló Téllez, jefe polí-
se la coman como hicieron con núes- tico de Zontecomatlán, Ver., que con 
tra inerme hermana Margarita? una veintena de esbirros se dirigía a 

—Los zapatistas que asaltaron el Chincontepec a incorparse a otra ban-
pueblo llamado "La Fragua," situado da que le esperaba en Santa María, 
en el Distrito de San Andrés Chalchi- fué muerto a machetazos por una par-
comula, Pue., después de reñida lucha tida de rebeldes que fué a encontrar-
con los defensores de la plaza, se vie- les. 
ron precisados a retirarse, en momen- —José de Saracho con doscientos 
tos que llegaba auxilio a los ya casi hombres hostiliza a los llamados 
muertos defensores del crimen. "constitucionalistas" en el Distrito de 

—De Guadalajara, capital del Es- Fuerte, Sinaloa. 
tado de Jalisco, salieron fuerzas fede- —Las bombas del aeroplano "To­
rales dizque a recuperar San Cristóbal polobampo" arrojadas sobre el "Mo-
de la Barranca, que desde hace más reíos," en el puerto que lleva el nom-
de dos meses está en poder de los re- -bre del aeroplano dicho, situado en la 
•Eolucionarios. costa occidental de México, no han 

—Entre las estaciones de Los Re- surtido el efecto deseado por los mav-
yes y Ayotla, Mex., fué descarrilado, torenistas. Los ingenieros de la má-
por los rebeldes, un tren de pasaje- quina voladora han resultado sacris-
ros, resultando heridas siete personas, tañes. 
entre ellas el agente postal. En la —Las actuales condiciones del 
estación de Santa María, situada en- "Tampico," que hace semanas defec-
tre Monterrey, N. L., y Saltillo, Coah., cionó de la escoria huertista, son bas-
fue destruido por el fuego otro tren tante lamentables para los idolatras 
de carga que fué capturado por los re- de Carranza. Se dice que debido a 

»f" - -c, l o 5 Proyectiles del "Mótelos.'" los 
—María Rodríguez se encuentra nuevos rebeldes se han dedicado a 

pnsioaera en la Ciudad de México pompear el agua del barco, 
acusada de sediciosa. ¡Ya tienen con —San Pedro de las Colonias, Coah. 
que desayunarse. donde se habían reconcentrado las 

—tn rluejutla, Hidalgo, lugar que fuerzas federales de los generales De 
fue capturado por los rebeldes última- Moure. Velasco v Maass. después de 
mente ha habido combates por varios seU días de combate fué capturado 
días entre los defensores de la plaza v por los rebe'des 
los federales enviados a recuperarla. Las pérdidas ' de ambos partidos 
J ! ^ - ! 2 °-?e Í1T?Se a dichos re- c atendientes son cresidísimas. Se-
beldes es \ ícente Salazar que me el gun parte carrancista. los federales 
F " ^ / 6 ™ ^ 0 1 ? " , ? - q n e enarbolara perdieron dos mil ochocientos hom-
la Bandera Roja de Tierra y Libertad 
en la pobíacion de Panuco. Veracruz 

—El automóvil en que Ramón Co­
rona, Gobernador del Distrito Fede­
ral, se dirigía a Milpa A.ta, fué tiro­
teado, en TecomitL por los rebeldes. 

—Francisco Fimbres y José Ma. 

bres entre muertos y heridos, inclu 
si-e setecientos prisioneros. El re­
voltoso Benavides informa aue de 
parte de los rebeldes solo hubo seis­
cientos cincuenta, entre muertos v he­
rido', 

i-» . - . . . . - —Durante los últimos ataaues a 
^ ^ k ^ Z ^ * 0 * - r l 0 S - f e - TamPÍ«>- ««ron incendiados e? vísto 
derales de Nogales, ñor no simpatizar tanque de aceite de la Wat ter -
con ^ ideas de los bandoleros aun- Pierce Co.. la bodega prmcioal d f ía 
qae estos les acusaron de ser huer- compañía Aceitera del AguÜa y m ¿ 

T„- o - ^ ^ t ^ Í-A. T , r £ b o s o t r o s tanques de aceite también 
- ^ ' * * " " " £ * tederales Maas Lna agencia comercial Alemana cue^ 

De Moure y \elasco, han logrado dó destruida por el fuego. JUTDerdt 
combinar sus tropas con las cuales, se ¿as causada.; a ^^t, .2=, =7^,i i 
dice, atacarán Torreón, Coah. e ^ S ? de ^ s ^ " ^ ^ 

—Venusttano Carranza acaba de Todo el incendio fué causado oor 
los cabecíLas carran-los proyectiles de los e t í o n m M dar órdenes a 

REGENERACIÓN 

~^~ ¡áones, hasta que se vea libre de pe­
rales, según se dice. w Q de morir por falta de dinero. 

Los asaltantes del importante puer- *G°™?£. 4 de este mes, nos dicen 
to suspendieron el fuego para esperar C ° ° * ^ f J o s d e W e i r : "Con esta 
el resultado de las amenazas de los ^ - f ^ f ^ ^ i d a d de $5-60 para 
15.000 marinos ya**** ? u e f ^ n T ; E E G E N E X A C I O N por el Grupo de 
viados a exigir el salnao al pabellón ^ E M R A C W ^ ^ ^ 
' - t o ^ e o i l d e s aue dirige j L c o m - nuestra excitativa (para matar el_de-

pañero 
o.aza de v^«i~, — - - , .• 
sionados de ^ ^ l ^ ^ f / S T l a Pro^etido7 aunque creemos que si no 
" e ^ t o r i ^ o S a dTsilao, Gto., nos secundan los Grupos^de poco ser-
gendarmería mona '-mochos."'" viran nuestros esfuerzos." 
que tue en auxiho de los ^ o R e n t a b l e que una noble ex-

La revolución P f ° ^ a z a s d e I o s ^ ^ ^ ^ c o m o ^ de los companeros 
d e o l o ™ * ! - T s q l fe^n a ahogar el de Weir, muriese por falta de entu-
oe ojos azules las 1" Libertad! siastas voluntades que por todas par-
^ t o sublime de f i e r ra y ^ ^ a p r e s t a s e n a s e c u n d a r I a . 

_ Los compañeros S. Marta y R. A. 

Iodo oor i Trapo J K S^S&JS^^ 
Este rfodía ser el título de un sai- pañeros, háganse públicas estas líneas 

nefe a ¿ez^entavos la entrada, y es, en nuestro periódico: mi compañera 
a la L r a p r e s t e el centro de todo y yo invitamos a todos los trabaja-
a ía ñora presente, t dores a que se preocupen por REGE-
" ^ s ^ m a ^ T a e guerra america- NERACION y envíen unos cuantos 

Cnos marinos a e g centavos para matar esa deuda que 
creo CpufferonSla Planta en territorio pesa sobre el periódico Mi compa-
mexícano en Tampico, dizque para ñera y yo, como trabajadores, nos m-
mexicano, en >a™P T os huertis- dignamos al ver a nuestro amigo RE-
taTde^Efc í l e se lha rcTn el ¿an te , GENERACIÓN en vísperas de morir. 
v coa el X entre !as piernas fueron No, no es posible que permitamos que 
Lvados T ía cárcel Woodrow Wil- muera. Vamos todos los que no esta-
son despierta al ruido del mitote y mos corrompidos a poner una suma, 
pide una satisfacción a Huerta. Huer- pequemta o grande, para el ultimo 
ía explica el caso y dice que, por domingo de Mayo; pero es mejor des-
euivocación, fueron arrestados esos de hoy, porque vale mas uni gnto a 
marinos, prometiendo juzgar confor- tiempo que cien después. Mi com-
me a las señoras leyes al oficial que panera y yo nos anotamos con $5.00 
cometió el crimen de llevar a la car- para el último de Mayo, para matar el 
cel a un puñado de mercenarios. Wil- déficit, secundando de esa manera al 
son iba a darse por satisfecho con la Grupo Regeneración "Tierra y Liber-
explicación, cuando los marranos de tad," de Weir, Texas. Vuestros her-
Wall Street le dan con el codo por manos por Tierra y Libertad, S. 
las costillas y le dicen: "ahora es Matta, R. A. Marta." 
tiempo de que le des el tiro de gracia De Río Hondo, Texas, se nos dice 
a Huerta, en favor del Chivo de Cua- lo siguiente: "Mi companero y yo, 
tro Ciénegas." Y Wilson se crece, y de acuerdo con la proposición del 
enronqueciendo un tanto la aflautada Grupo Regeneración "Tierra y Liber-
voz de maestrillo de escuela, dice a tad," de Weir, Texas, ofrecemos que 
Huerta: "ahora, ¡bésame las patas, para el domingo último de Mayo pró­
digo, saluda la bandera americana ximo enviaremos a esa oficina la can­
cón veintiún cañonazos, o te hago tidad de dos pesos para el exterminio 
cisco!"' A lo que Huerta, crudo de del déficit que pesa sobre REGENE-
una tranca de pulque dice: "¡anda y RACIÓN. Vuestra y de la causa de 

. . . . muele a tu abuela!" Tierra y Libertad, Luz Salas." 
Los periódicos burgueses llenan El tiempo vuela y la vida de RE-

planas anunciando la guerra entre GENERACIÓN está para extinguirse 
México y los Estados Unidos; se ha- si no acuden todos a salvarla, 
cen cálculos de con cuántos soldados Todo envío dfc dinero hágase a An-
amarillos se dominará México; todos selmo L. Figueroa, P. O. Box 1236, 
los que tienen interés en que México Los Angeles, Cal. 
vuelva a ser presa impotente de to- • » • 
dos los buitres; Wilson despacha BIBLIOGRAFÍA. 
veintiún barcos de guerra sobre Tam- Hemos recibido de las casas edito-
pico, y en el aire flotan rumores que ras las siguientes obras: 
anuncian guerra El Sindicalismo, por Rafael Pérez 

Según r Wilson, el "ultraje" de que Taylor, de la Casa del Obrero Mun-
fueron víctimas los marinos, debe ser dial, de la ciudad de México, 
lavado haciendo la guarnición huer- Crónicas Argentinas, por Alberto 
tista de_ Tampico un saludo de vein- Ghiraldo, Administración de "Ideas y 
tiún cañonazos a la bandera de las Figuras," Corrientes 462, Buenos 
barras y las estrellas Aires. 

Parece mentira que se gaste ener- La Anarquía, por A. Ferrándiz de 
gía, talento, tiempo y dinero en tales Santa Cruz, precio 20 céntimos, Edi-
pamplinas. ' torial Dep., Córcega 226, Barcelona 

Los tiempos que corren son bar- El Amor Libre, por Emilio Gante 
baros, bárbaros, bárbaros precio 20 céntimes, Editorial Dep' 

Tanto mitote y ¡todo por Córcega 226, Barcelona 
u n t r a P ° ! , R- F. M. El Derecho a la Vida, por Ángel 

•"•— Ma. Dieppa, The Lexington Press, ¡Abajo la Deuda! s r : : : : 
c • ^ j tacion 344, Barcelona, hemos recibido 
Semanariamente vamos dando cuen- las siguientes: Levendas Divinas 

ta de los trabajos que Grupos e indi- por Carlos Gante; Ciencia Positiva 
viduos tienen emprendidos para matar por Enrique Ferri- Orí-enes de la 
RAcfoM ^ ^ ^ í " R E G ? N E " V i d a ' Por Camilo Flammarion, a pe-RACIONLasi como de los propósitos seta el volumen 
de companeros de buena voluntad pa- Como solamente hemos recibido un 
ra alcanzar el mismo fin. La inicia- eiettmlar A* I„„ «V c"-~f • c u u l ™ ™ 
tiva de los compañeros del G r u p e e - ofrecemos a a ventT " ^ ^ n ° ^ 
generación "Tierra y Libertad," de . ° c a ' 
Weir, Texas, Grupo que ha ofrecido NUEVOS! ftPTTPOQ 
conrtibuir con la cantidad de cuaren- Los C o m ^ ^ V ^ ?r ?o" -
ta dólares para el día último de Mayo, Mrjón y H e S ? o S ' V " 
y ha invitado a todos los Grupoí á municar0rT ¿ M £ z o A ^ " ^ K°" 
contribuir con determinada cantidad quedado recons?ituWo ^ d o 7 r

h a b e r 

para dar muerte al déficit, ha comen- Fia., el Gruoo Pro-REGENER1?' 
zado a dar sus resultados, aunque no CIOX de aonf'l l „ « r „, , : J J , 
con la prontitud que es de desearse ¿o c-antí^ \ i ñ ' q U e d , e s d e l u e -
en el trance apurado para la vidfde V S nHW ° trabajar expidiendo el 
REGENERACIÓN. CTOV f l m p J e s o « REGENÉRA­

LOS Grupos que han ofrecido su minan diciendo ' " S ^ W ^ S t e r " 
ayuda hasta el presente, son solamen- no^í de R E r F X P ^ r i n v h e r m a -
te el Grupo Regeneración "Sol Pro- Gruoo dP T . S ? E R A C Í ° ^ ' q u e e I 

letario," de McDade, Texas; el G n w a vuestro ltS x" °S a y u d a r á y «tara 
Internacional, de Cienfuegos, Cub£ d ° Í*S? I e n C e r ° m°™" 
federado con otros GruDos de la vi .-,„ J •«, . 
Isla; el Centro d e ^ t u d i o V R a r i m f .camarada Matías Pérez nos 
les,'de esta ciudad, y n a d ^ r S ^ T ^ T f h a b % a-nedado constituido en 

El 31 de MayTfecha 'en 'qt^hTde ^ n ^ ^ T e X " ' M §?UP° d e **eve 
recibirse en e s k ' o f S ^ l dmeS de Pabilo ^ h ^ ^ h ? ^ a favor del 
los Grupos é individuos rWrna t a r tí nJf^,,? L l b e ^ J Mexicano, habiendo 
déficit, se acerca y T ^ í J a S e ^ S o s : ™ T * ° ? ° ? l b r a d ° Secretario el ca-
y la deuda maldií? q u f ^ e n a ^ S & ^ U C e t ° R o d r í § ^ z . Desde 
muerte al periódico, S n e n ^ m e ^ S ° c a 1 f en°IF* C O ! e C t a -Q U e ^ d ¿ 

a §SÜLd e todos «^estros esfuerzos P n b Ü C a d a e n »™x«o anterior. 

f e f ^ ^ L T S e n l r ^ m s t a ^ ó n ^ 0 , ^ — 3 C ° ^ ^ 
tmuara sahendo en p l e n a s Z ^ Z ^ Z ^ *2 b e ^ o ^ v L ^ 

por Tierra y Libertad t i e n - ^ ^ 
nuevos núcleos de hombres c ** *fc I 
tes que luchen por su triunfo 0 n s cQ 

* * * " 
Numero Especial 

Para popularizar más el movimf 
mexicano, quitar dudas y u a t t ^ 
trabajadores mundiales, publica * K 
un número especial de R E G R S ^ H 
CION el 6 de Junio entrante, ¿ ^ 4 . 
en él sobre las causas de ese u5?$ 
miento, su significación en ̂ V a ^ i 

miento obrero universal y sus t i ­
bies consecuencias en la trans^J». 
ciones económicas, políticas y ¿Jji 
les próximas a efectuarse en tcSí*' 
mundo. ^ ^ i 

Dicho número especial tendrá OA 
páginas de lectura y varios graba? 
revolucionarios, e irá impreso enr2* 
satinado. ^ "W 

Los precios serán: por número au 
to, 15c, oro, y por paquetes de c&r 
ejemplares en adelante, 10c el ¿2? 
piar. W6' 

Para poder regular la tirada de ^ 
imprA é^soecial. ha£fanse li^« «_^.^ Pedĵ  
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número especial, háganse los 
desde luego. Rogamos que se 
su importe a cada pedido. 

Diríjanse cartas y dinero a Ansek. 
L. Figueroa, Box 1236,. Los AnM? 
Cal., E. U. de A. s ^ 

Revisando la Prensa 
—"Current Opinión," New Yor^» 

una larga revista sobre la situacií» 
mexicana, cita lo que Taft dijo acens 
de la Intervención de E. U. ea líéj. 
co, y que pone de realce las dificulta, 
des con que tropezaría esta nación s 
se arriesgase en la empresa. Taft 4 
jo: "Yo no sé cuando terminaremos, 
(la guerra con México en caso de In­
tervención); yo no sé cuantas ^¡^ 
se sacrificarán; ni sé cuanto «ssiati-
pero sé que esto (la intervención) se­
rá una carga para nosotros y ^ 
cuando hayamos terminado, el itítsan 
será aún dudoso y seguirá eso sienáo 
una carga y un fardo sobre nuestro 
gobierno y sobre nuestro tesoro." | 
Taft termina diciendo que ningún es-
fuerzo debe ser omitido para evita 
esa catástrofe, (la guerra coa Bé. 
xico). 

—"Hispania," Londres, Inglafeoa, 
refiriéndose a la IntervéTRáós;ii^-|-g 
"No es probable que ésta sobret^s 
Los Estados Unidos no están S* 
tuación de acometer la empresa. %*' 
poniendo que ellos toleraran b sáf 
vención europea, ¿cual o cuales sea» 
las potencias que pndieraii_seaM2sM. L 
¿Qué hizo el concierto europeo aate 
el conflicto balkánico Hablar, tete 
y aguardar a que las cosas se tensaa-
ran como a los combatientes se lo im­
pusieran las circunstancias." 

—"La Protesta," Buenos Aires, Ar­
gentina, reproduce el artículo "La Si­
tuación de México," por Luis Bo» 
foux, citado anteriormente en estas 
notas, y en el que el autor, atfflW" 
inclinándose al carranclsmo, confe 
que la Revolución Mexicana es econó­
mico social y que los revolucionarios 
mexicanos luchan al grito de "¡TjerS 
y Libertad!" 

—"El Dependiente,' Habana, Cota. 
continúa teniendo abierta subscripto» 
para los compañeros presos en í e ^ 
y otra para el sostenimiento de R '̂ 
GENERACIÓN, con lo que los rebd-
des editores de ese colega demaesua» 
ser más solidarios que muchos llama' 
dos.anarquistones. . . 

—"The National Rip-Saw," Satst 
Louis, Mo., publica un artículo * 
Henry M. Tichenor, titulado "¿G®; 
rra? ¡Decid a los amos que se vay» 
al infierno!", y en el que el autor ila

5-

tra a los trabajadores de este paísJ* 
bre la Revolución Alexicana y los *¡f 

pulsan a los burgueses a 
tervención en Méxiso, te: 
por excitar a los obreros a e. 
paseo a los amos y no prestarse a 
machar cadenas. " . * * 

—"The Voice of the PeoplefS 
Orleans, La., reproduce de REG^g| 
RACIÓN el artículo en inglse ^ 
That Tale," del compañero 0 * * # 

—"L'Awenire," New York, j j ^ 
para que se ayude a los comr" 
presos en Texas, ya que dichos - ^ 
radas son soldados d"e la R ^ ' Í S * 
social que se combate en ^T¡or 
También oublica en italiano o ^ 
culo "El "Derecho de Vivir," & 
cardo Flores Magón. , ¿p 

—"¡Tierra!", Habana, Cuba. ^ 
serva abierta subscripción Pr0"^ 
lución Mexicana. jfjsr 
.—"Fuerza Consciente," Sao ^ 

cisco, Cal., continúa publicafld0 f *& 
Jaime Vidal-hajo del compañero 

Revolución dé México." 1> 
.i 

ANSELMO HERSAKDEZ, oregtO!*^. 
toraaiso Pedro Pérez, c-o Bos ^<>• - * 
l^Iatte, Nebr. 
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R E G E N E R A C I Ó N 

ieracion 

^ - 7 ^ A , ¿ Q U I E N S I G U E ? 
n f l ^ V a e la l a plana.) 

* I S > * V f h o m b r e s , mujeres y n i -
1 ' M * * 0 'i fin de toda cadena y de 
1 * tf^iaacm del mañana ." 
1 ^ ^ o í S o Tobías t e rmina di-

^ ^ C P W O S : E l « u ñ a r a d a 
J*itf u n t a m o s con vues t ra coo-

•-t*r1°j£ que, todos unidos de-
^ o * ^ l a Burguesía, al Gobier-

f^ros- , ob rado ya los com-
* : ^ * í £ £ p e S a , de Calvin, Tex. , 

• j ^ - t o Tobías, de McDade T e x . 
^/^"SrUso'y el o t r o se.cunda que 
S ' ^ f f i de corazón bien pues to 

»I ^ S a n o , $10-00, para reunir los 
* í r v ^ M I L d ó l a r e s con que de-
QUINUÍ ; * « tómaradas, p resos 
^¡jer a Rangei y el. deli to 

^ B i n a r s e ° á M e x i ' J a luchar po r 
* ^ d e armonía y justicia, en la 
«* f L m h r e se reconozca como el 
^ d i h e r i d o del hombre; en la 
^ d i c h t el Placer y la t e rnura 

' •*?• « f e t corazón humano, h o m -
S n

f f l U T e r e I y S , l i b r e s a l f m d e 
S S ¿ n a y <ie toda preocupación 
SfnSaia ," que dice Tobías . 

I pfde imperiosa necesidad ayuda r 
V estos camaradas en desgracia, y 
ÍJBO en q«e así lo hará todo h o m -

to y mujer de sentimientos, envian-
* 1 «s donativos precisamente a V I C -

TOR CRAVELLO, P . O . B o x 1891, 
Los Angeles, Cal. 

-Está secundada ya la proposición 
ie Diego Peña! ¿Quién sigue? 

ENRIQUE F L O R E S M A G O N . 
• • • 

M p i a l l r t Mártir 
s, el espír i tu más al--

<wy más paro- de cuantos cayeron 
-fejais garras-"d? la. L e y con mot ivo 

;i¡*3S»H«6gt4K0y@6ad<í p o r l o s esb i r ros 
r * P d & fe rkvidad; ea la. P laza de los 

Meneases, 4e.£Ste ciudad, se encuen-
tn inWmiih »11 e l - C a m p o n ú m e r o 
1, de la Seeaon . Pena l de T o p a n g o 
CzBjon, ¡kata Ménica , donde se en-
cttentra cumpliendo la sentencia de 
ios anos qae se le impuso, no po r 

participar en una refriega provocada 
por los llamados guardianes del o r ­
den, sino por sus ten ta r con s ingular 
valor ideas anarquis tas . N u e s t r o ca­
jeada Pedro, desde que fué condu-
™o al presidio, comenzó a sufrir una 
*•« BO in te r rumpida de to r tu ras . 
k>s primeros días los p a s ó suspen­
d o de las manos a un árbol , pr ivado 
*Jodo alimento, a los r ayos del sol 
™raníe el día, entumecido de frío du­
dóte la noche, con t ando las h o r a s de 
* snfrimiento que deben haber sido 

siglos para él, sin ver un r o s t r o ami ­
go en de r redor suyo, sin pode r con­
ta r con una m a n o generosa que, a 
hurtadi l las , pudiera l levar una poca 
de agua a sus labios agr ie tados po r 
la fiebre. 

Después , cont inuaron las t o r tu ra s 
de diferentes modos , ya porque P e ­
dro, como h o m b r e que es, no obede­
cía las órdenes de a lgún capa taz ; o 
bien porque, como consciente, se ne ­
gaba a const rui r caminos po r donde 
más t a rde pasar ían los automóviles 
de los burgueses enfrascados con sus 
quer idas ; o t ras veces, porque su d ig­
nidad se rebelaba cont ra el salvaje 
r eg lamen to de la insti tución penal 
T a n t o s han sido los sufrimientos de 
Pedro , que ha enflaquecido al o- rado 
de marcárse le los huesos en la piel y 
todavía, a pesar de lo delicado de 'su 
es tado, se le está mar t i r i zando P a r a 
el sábado pasado, hacía t rece días que 
n o le daban al imento y su si tuación 
era critica. De entonces a esta pa r t e 
no hemos . sab ido nada de él. ¿ H a b r á 
muer to? ¿ H a b r á dejado de exist ir 
ese h o m b r e extraordinar io que no co­
noció el miedo, que. no supo doble­
garse , que fué todo corazón para el 
que sufre como fué lát igo y cas t igo 
para los verdugos de la humanidad? 

Según se dice, para cont inuar to r ­
turándolo , se piensa enviarlo a l - h o s ­
pital de dementes de Pa t ton . Allí, 
las brutal idades de un loquero acaba­
rán con el desfallecido cuerpo de P e ­
dro si es que logra" salir con 
vida de la Siberia de T o p a n g o Canyon. 

Y mient ras este altivo t raba jador 
sufre por haber defendido los de re ­
chos de sus he rmanos de clase, ¿-qué 
hacen los t rabajadores por él? ¿ Imi ­
tan, siquiera, la energía de ese g ran 
corazón? ¿Hacen algo por salvarlo? 
Xo, nada se imita ni nada se h a c e . . . . 

E n la P laza de los Mexicanos se 
reúnen todos los domingos miles de 
t rabajadores mexicanos, ¿por qué n o 
se unen esos miles de prole tar ios co­
m o un solo h o m b r e y formulan una 
enérgica protes ta con t ra las bruta l i ­
dades de que está s iendo víct ima un 
he rmano de t rabajo, un prole tar io , un 
desheredado que n o ha comet ido o t ro 
deli to que salir al frente para decirle 
al enemigo ¡a t rás ; mi clase es r e spe­
table porque lo p roduce todo , y ella 
será la dueña del m u n d o ! 

Los prole tar ios mexicanos que se 
reúnen todos los domingos en la P la -
za_,deberían ocuparse en estudiar los 
p rob lemas sociológicos que hay que 
resolver para hacer de este t r i s te 
mundo un paraíso pa ra todos los h o m ­
bres y todas las mujeres de buena 
voluntad, como lo desea Castoreña , 
en lugar de en t regarse a una estéri l 
lucha de chismes sobre personal ida­
des. H e r m a n o s mexicanos : haced 
a lgo útil en p ro de vues t ra propia 
clase. 

R. F . M. 

¡miento de 
A Todos los Anarquistas del Mundo 

•LA GSAN REYOXTTCIQy. 
Por PEDKO KROPOTKINE. 

- Recibimos semanariamente irnos cuantos cua-
demos de esta gran obra. Precio del cuaderno, 
quince centavos. 

FRANCISCO MARTÍNEZ, de 19 anos de edad 
v que escribiste por ultimo a tu mama en Di­
ciembre 30 de 1913; ella quiere saber de t i . 
Quien sepa de el informe a Isabel Nunez, 
Tnurber, Tex. 

drílnf° , ? ° a J6}° i ? ? d e s *-eredados 
del i n d o s t a n , d e la China, o d e la Eu ­
ropa, los que sufren h amb re y mise­
ria sino también los desheredados d e 
la Amer ica y de o t ro s países conside­
rados has ta ahora abundan tes care­
ciendo los t raba jadores de lo más in­
dispensable pa ra la vida. 

Antes de l legar la actual crisis eco­
nómica en el mundo , se han buscado 
medios artificiales pa ra conservar la 
paz ficticia de los desheredados, ya 
p romulgándose leyes apa ren temente 
beneficiosas p a r a és tos , ya c reándose 
inst i tuciones filantrópicas, que han 
servido pa ra en t re t ene r el t a m b r e , y 
pa ra ahogar el espíritu de r ebe ld í a ' de 
los desposeídos. 

Las emigraciones a los pa í ses ame­
r icanos han servido como una válvula 
de seguridad pa ra ev i ta r 'que las m a ­
sas hambr ien tas europeas y asiáticas 
se lanzaran a una revelación violenta 
pa ra la conquis ta del pan . 

Pe ro , ac tua lmente todos los recur­
sos han sido g a s t a d o s : tos pol í t icos 
no pueden engañar a los hambr ien tos ; 
las inst i tuciones filantrópicas ya no 
son capaces de l lenar a - l o s miles y 
mil lones de e s tómagos vacíos; y la 
América ha dejado de ser u n país 
abundante para las desheredados , su­
friéndose la misma hambre y miseria 
que en las demás par tes <be la t ierra . 

L a evolución capitalista, con su rá­
pida acumulación de riquezas, ayuda­
da po r el p r o g r e s o cons tante de la 
maquinar ia , nos p resen ta una nueva 
fase de la vida, lanzando a la calle a 
una g ran masa productora , que ya n o 
puede conta r ni con el «alar io para 
poder vivir. 

A n t e el pavoroso problema de los 
obre ros desocupados , eí E s t a d o se 
cruza de brazos buscando, en vano una 
solución para evitar desórdenes que 
perjudicaría al pr incipio de autor idad 
y los in tereses capitalistas. 

Los polít icos, como "siempre, acon­
sejan a los hambr ien tos una act i tud 
pacífica, t r a t ando de guiarlos hacia la 
legalidad, p romet iéndoles mejoras y 
t rabajos imaginar ios p a r a solucionar 
la miseria^ _ » ^ -

Los opor tunis tas obreros hablan a 
los ha 'mbrientos de solidaridad y de 
unión, sin ocuparse de buscar medios 
radicales para salvar la si tuación del 
hambre . 

• Sin embargo , la crisis económica 
cont inúa s iempre con más fuerza, t e ­
n iendo inseguro el mañana has ta los 
ob re ros me jo r re t r ibuidos y m á s há­
biles en el t rabajo , siendo cada día 
más numerosos los hambr ien tos . 

E l salario, que ins t i tuyó la ley de la 
demanda y de la oferta, acaba por 
t r ans fo rmarse en un s is tema feudal, 
en donde los obre ros sin t rabajo ofre­
cen sus brazos has ta por la comida. 

Es t a s condiciones son igualmente 
perjudiciales para los obreros que no 
t raba jan como pa ra los que t rabajan . 
E l salario ha perdido su relat ivo va­

lor , desa rmando a las organizaciones 
obre ras que se h a n dedicado has ta 
ahora a luchar po r u n mejoramien to 
inmedia to den t ro del s is tema del sa­
lario. 

L a s huelgas ya n o pueden benefi­
ciar a los t rabajadores , desde el m o ­
men to que sobran los b razos p roduc ­
tores . E l derecho al t rabajo es ya 
una pa labra vana, y el derecho a la 
vida se impone sobre todas las cosas. 

E l s is tema capital is ta ha l legado a 
nega r la vida a los p roduc tores , ocu­
pando n o m á s a aquel los que son ne ­
cesarios pa ra el funcionamiento de la 
sociedad burguesa , sin ocuparse de las 
necesidades que s ien ten lo ob re ros 
desocupados, sin considerar que és tos 
son seres humanos y neces i tan con­
sumir pa ra poder vivir. 

Los acaparadores de r iquezas redu­
cen cons tan temen te l a producción, 
impidiendo producir a los obre ros ne ­
cesi tados, usando las máquinas y los 
hombres pa ra su beneficio propio . 

Con t ra el s is tema capitalista, con t ra 
la acaparación de r iquezas, los anar ­
quistas h e m o s p ropues to la t o m a de 
posesión inmediata de todo lo nece­
sario pa ra la vida, la única solución 
que puede satisfacer las necesidades 
del pueblo, cons iderando el b ienes ta r 
de todos , como fin, y la expropiación, 
como medio. 

(Cont inuará) 
SE NOS .ENCARGA que tagarnos cftnstar que 

los contribuyentes para el entierro de MANUEL 
MERAZ, DE HOLLAND, TEX., donde falleció 
el 8 del pasado Marzo, a los 30 anos de edad, 
dejando a su companera y hermanos, son los 
siguientes: 3. Vela, $2; G. Acosta, S2; L. Va-
negas, $2; E. Guajardo, $1.95; C. Rangel, $1.50; 
S. Olyera, $1.50; M. Garza, $1; F. Guzman, $1; 
Ildefonso, $1; A. Ibarra, $1; A. de León, $1; 
G. Barrientes, $1; V. Salazar, 50e, y C. Martin, 
25e. TOTAL, $17.70. Los gastos del funeral 
ascendieron a $30.50; siendo costaeados los gas­
tos ordinarios de la familia por Benito Flores 
y Amador Castro. 

PRO PRESOS DE TEXAS. *""~ 
CALIFORNIA: I. Q. Mendoza, 25c—Fran­

cisca Meza, 50c.—TESAS: G. Tijerina, 50c; 
po rL. Salas, 50c.—B. Valero, $1.—Colectado 
por P. Moreno: Petronila M. de Chavez, 50c; 
-Vicenta González, 25c; 2 . González, 20c; R. 
Sánchez, 15c, y Jesusita A. de González, 50c.—• 
F. Pompa, 50c.—D. Pérez, 50e.—Suma anterior, 
$44& 82.—Total, $454.17. 

Administración 
., -v INGRESOS. 
^^AM2TOÍrA~éaTiaao por~F. RTTaBesr étvsts-
mo, $1.50; I. Limón, 60c, y E. Valles, 60c.— 
Fulgencia L. de Morales, $1.—Enviado por J.' S. 
Torres: para libros, 80c; por C. Morales, 25c.— 
Enviado por M. Pérez: para libros, $1; T. Iba­
rra, para libros, $2.—J. A. Navarro, 50c.—CA­
LIFORNIA: Enviado por I. Solorzano colectado 
en el Grupo TRABAJADORES COLECTIVOS: el 
mismo, 50e; P. Navarro, 25c; Un rebelde, 20c; 
B. B. Aparicio, 25c; T. García, 25c; J . M. Rey-
na, 10c; M. Martínez, 5c; C. Orozco, 10c; Otro 
rebelde, 10c, y D. Loza, 25c.—F. García, $1.— 
V. Avila, 25c, y L. Ceja, 25c.—Colectado por 
E. D. Hernández: el mismo, $2; F. Pérez. 10c: 
J. Aceves, 10c; M. Diaz, 60c; Marta C. Inostro-
za, 20c; F. Castillo (pequeño), 10c; M. Cavero, 
50c; L. Herrera, 10c, e I. Hinostroza, 50c.—T. 
García, 10c.—Carolina Santoyo, 15c.—B. Zama­
rripa, por libros, 75c.—Manuela C. de Moreno, 
25c; M. González, 10c; Luna, venta de REG., 
$1.12.—Enviado por G. V. Ramírez: el mismo, 
$1; I. Fernandez, $1, y Un simpatizador, $1.— 
F. Lucio, $5; por M. Chavez, $1.—I. Q. Men­
doza, $1.10; para libros, 75c.—Justa y Julia 
Monreal, 50c.—F. Gamboa, $1.—J. Serrano, $4. 
—F. Barron, 20c.—J. Alegría, $1.—León, venta 
de REG., 75c; P. Hernández, $4; A. García, $1. 
—S. V. Cruz. $1.—R. I r ta . $1.20.—M. Salcido, 
$3.80; para libros, $1.20.—Josefine Lille, $1.— 

A. Araujo, 81.10.—F. Rojas, SI. v I. Murillo, 
50c—C. Orozco, $2.—COLORADOr R. A. Matta, 
por libros. 25c—L. Cruz, $2.—A. Valdez. $1; 
por N. Rodríguez, $1, v por Z. Palacios, $1.— 
CUBA: S- Baloeda, S2.—J. Zoferri. SI; por J . 
Gala. $1.—González, por venta de REG-, $1.25. 
—IOWi: E. Zamora, $1.—KASSAS: C Negre-
te. 60c—LOriSIANA: F. Pérez, $1.10.—MI­
SSOURI: F. Basora. $1.—XEW MÉXICO: M 
Salazar. $2.—T. VigiL $1.—NEW YORK: Co­
lectado por Ángel María Dieppa: el mismo, 50c; 
M. Brana, 10c: E. Carballos. 5e: B. Ochart, 5c; 
S. R. Maldonado, 5c; A. Ramírez, 5e; F. Re-
gus, 5e; S. Andujar, 5c; J . Venegas. 5c; J . 
García. 5c; E. Antón. 5c; P . V. González. 5c: 
H. Harriman, 5c, y Mena, 10c De e&ta. canti­
dad se deducen 5c del giro.—NEVADA: J. A. 
Hernández. S1.S5.—NEBRASELA: S. Bustos, 
25c: I_ A_elendez, 25c—J. Mojiea. 8c.—OKLA-
HOMA-. M. B. Rosales, $1.—J. Mori. 50c— 
Colectado por P. Zamarripa: el mismo. 75c: 
Refugio B. de Zamarripa, 75e; C. Zamarripa. 
50c: P. B. Zamarripa. 50c: C. Zamarripa, 50c; 
M. Zamarripa. 50c y G. Pina. 50c—S. Irnegas, 
S1.10; para libros, 15c.—OREGON: A. Pres.s, 
10c'—TEXAS: T. Corbera. 10c—L. Arsola. 
venta de Beg., 25c—E. López, 50c—Colectado 
por A. Galindo: el mismo. $1: D. Galind . 50c; 
E. Galindo. 50c: J . Alafita, 25e; R. Domínguez, 
50c; 3. Villarreal, 25e; E. Madrid, 25c: V. 
Madrid, 25c; R. Madrid, 50c: E. Garza, 25c, y 
F. C. Alafita, 25c—T. Olivares, $2: por L. 
Briones, $2.—R. Hernández. 60c—Colectado por 
J . M. Esquivel: el mismo, 25c; E. EsquiveL 25c; 
G. Esquivel, 25c; P. Esquivel, 25c: N. Solíz. 
50e; R. Soliz. 10c: Cristina V. de Esquivel, 25c; 
María A. Esquivel, 25c, y F. Soliz, 10c—Co­
lectado por F. M. Vázquez: el mismo, 50c; P. H. 
Vázquez, .25c: M. Garza, 15e, e I. V. Gauna, 
10c.—M. Curiel, 25c—G. Tijerina, 50c; por L. 
Salas, 50c—B. Valero, $2.—F. B. Ibarra, 50c; 
por libros, $1.35.—Colectado por Paula S. Espi-
noza: la misma. 75c; Francisca E. de'Soto, 75c, 
y Santos S. Espinoza, 75c—A. N. García, 25e; 
B. Reyna. $1.—F. de la Cruz, $1.10.—J. M. Lu­
go, $5.—A. Morin, 25e.—L. Villegas, 50c—J-
Segura, $1 1. Segovia, por el Grupo TIERRA 
Y LIBERTAD, $5.60.—F. Hernández, $1.—Co­
lectado por P . Moreno: el mismo, 50c; J. Cha-
vez, 50c: G. González, $1; J. Palomino, 50c; J. 
G. Gutiérrez, 50c; R. Gonzales, 25c; A. R. Gu­
tiérrez, 25c; E. López, 50c; J. Torres, 50c; Pe­
tronila M. de Chavez, 25c, y G. Castro, 75c.— 
D. Muzquiz, 60c—L. de León, 15c—Colectado 
por J . Valdez: T. Serrano, $1, y A. Villalobos, 
25c—Gumereinda M. Soto, por venta de botones, 
30c 3. G. Ramírez, $2.50.—G. Moncallo, $1.— 
M. E. Silva, por el Grupo SIGLO XX: el mis­
mo, 25e; I. E. Silva, 25c; A. E. Silva, 25c; M. 
E. Silva, 25c; N. López, 25c; A. Ramos, 25c; 
L. Cerna, 25e, y M. Pérez, 30c.—F. Pompa, 50c 
—Josefina C. Garza, venta de ~Reg., $2.50.—V. 
Ortega, $2.—J. D. Villarreal, 50c—Colectado 
por A. Pízana: el mismo, $1; M. Trevino, 50e; 
M. Trevino, 25c; E. García, 25c; J . Cabazos, 
25e; Carmen de la Rosa, 25c; C. Hiño josa, 25c, 
v C. García, 25c—Colectado por María S. Que-
zada: J . Ábrego, 50c: Agapita C. de Olivares, 
$1; F. P . Olivares, $1, y R. Tames, $2.—J. B. 
Alderete, por libros, 90c.—D. Pérez, $1.—L. 
Cisneros, $1. Total, $148.55. 

PARA CTTBRIR EL DÉFICIT. 
CALIFORNIA: Enviado por Josefina Lille: J. 

Ma. Reyes, $1;-Un libertario, 25c; E. Grageda, 
50e, y F. León, $3.—COLORADO: R. A. Matta, 
$1. Total, $5.75. 

GASTOS. 
Tiro de 11,000 ejem., $56.85; Estampillas, 

$10.44; Avuda a Companeros, $1§; Libros, 
$10.50; Abono a la Oliver, $5; Tranvía, $2.10; 
Gastos Pequeños, $1.75; Fomento de la Causa, 
$19.80; Deposito, $10; Renta de Rivera, $7.50; 
Luis Villegas, $6.50; Owen, $5; Asistencia, 
$9.60; Tellez, $3.10; Lara, $5.25; Gaitan, $4, y 
Flores, ?2. Total, $177.99. 

^ . _ - XESTTMEH»-.,*: _̂ _ ^ j ^ 
Gastos hasta el 15 de Abril "$ 177S9~ 
Déficit Anterior 1035.25 
Entradas de Cuotas, Subs. y 

Donativos $ 148.55 
Para Cubrir el Déficit 5.75 
Déficit hasta el 15 de Abri l . . . 1058.94 

Sumas Iguales $1213.24 $1213.24 
T. M. GAITAN. 

PARA EL NUMERO ESPECIAL. 
Suma anterior, $9.95.—ARIZONA: M. Pé­

rez, 50c.—CALIFORNIA: Josefina' Lille, 15e.— 
Cesárea Lawrenzana, $1 COLORADO: R. A. 
Matta, 30c—L. Cruz, 15c.—CUBA: L. R. Nie­
blas, 50c—NEVADA: J . A. Hernández, 15c— 
TEXAS: G. Tijerina, 50c—F. B. Ibarra, 15e.— 
Paula S. Espinoza, 15c.—E. N. Aguillar, 50c— 
F. Hernández, 15c—Colectado por A. Caballero: 
el mismo, 50c; R. Cabañero, 50c; Nicolasa B. 
de Caballero, 25c; T. Caballero, 25c; N. S. 
Torres, 50e; R. B. Orzua, 50c, y C. Maldonado, 
50c—I. Soto 15c. Total, $18.35. 

PERIÓDICOS LIBERTARIOS. 
Para EL DEPENDIENTE, O. Luna, $1. 
Para TIERRA Y LIBERTAD, O. Luna, $l.-« 

Texas: M. Muñoz, $1.50. 

Ubre-Pensador.- Gaitas a i Campesino 
Por Ramón Verea 

El Grupo Editor de REGENERA­
CIÓN no se hace solidario de los 
conceptos autoritarios o burgueses que 
puedan encontrarse en esta obra, re­
comendando solamente la doctrina 
antireligiosa contenida en ella. 

JH « ^ (Cont inúa) 
c./°~~Honrar pad re y madre . -

te*™ e s el m a n d a m i e n t o - m á s sensa to que has ta ahora h e 
j u n a d o , y no es necesar io que se nos imponga como m a n -
Sttora D i o s ' Porque está en nues t ro in terés el cumplirlo. 
es ¡ ? r a nuestros padres , para que nues t ros hijos nos honren , 
^ T * regla que, aunque n o sea más que po r conveniencia, 
jg«°s observar es t r ic tamente . 
«ada m^ • • i u s t o 1 u e r e spe ta r la vida de nues t ros semejante, 

j j " 3 mas inconsecuente aue tu rel igión que impone ese p re -
^ a s - Quebranta a sabiendas, imponiendo la pena capital a 
^«sesmos y o t ros cr iminales . T ú recuerdas los t iempos en 
l? j o r c a b a por robo . . 

- cierigos que predican este mandamien to acompañan sin 
**fciS.f r e o y l e r ecomiendan la resignación, promet iéndole 
?hez f1 d e t e r n a . E l clérigo absuelve en n o m b r e de Dios y 
• * & - c o n d « n a a nombre de esa misma sociedad que dice todos 
*«o inn a S U S o r a c i o n e s al E t e r n o : pe rdónanos nues t ras deudas 

. . r 0 nosotros npr / lnn imne 9 miMtrns deudores . Si Dios 
Sino 

C o n g o s . !*£> tú 
esos hombres po r la palabra, no perdonar ía a nin-

^ a s ! ? a o s ° t r o s p e r d o n a m o s a nues t ros deudores . 

^ P t o t ! ? a o e r e s iuez, ni esperas serlo, no insist iré más en 
El ¿(T^ y Paso a 

\ p a r a
n u n d a a i i e n t o prohibe la unión de los sexos, indispensa-

>te k Sa . r ! f p / O < l u c c i o n d e l género humano . .. . , 
L E v » i ? S 2 d a Escr i tura no miente , los hijos e hijas de A d a m 

i ^ l ^ ? l e r f n P ° r necesidad en t re sí, lo mismo que hacen 
í e / V T c A c e d i d a que los h o m b r e s fueron saliendo de la 

^ =* íue l imitando el comercio en t re los dos sexos para 

evitar rencil las, y se estableció la poligamia, que consis te en 
tener un h o m b r e var ias esposas . El mi smo rey Salomón, d o ­
t ado por Dios con el don de la sabiduría, tuvo esposas y con­
cubinas po r cientos. ^ 

L a civilización comprendió que ni el h o m b r e debía t ener más 
de una mujer, ni la mujer más de un mar ido , y es to es hoy ley 
en todos los países cultos, excepto en t re m a h o m e t a n o s y m o r -
mones , que se guían po r el Viejo T e s t a m e n t o . 

E l sex to mandamien to n o es po r lo t a n t o de Dios sino de la 
sociedad; pero por bien de és ta debe observarse con igual 
r igidez que si fuera divino. 

E l 7o—No hur t a r . 
E s t e es también un mandamien to de conveniencia social; el 

que no quiere ser robado , debe condenar el robo. D e ahí los 
cast igos que la ley civil impone a los ladrones en todos los 
países, cualquiera que sea la rel igión en ellos dominante . 

E l 8o—No levantar falso tes t imonio ni ment i r . 
La ment i r a es un ac to de cobardía, indigno de un h o m b r e que 

t iene dignidad; y el falso tes t imonio es aun peor , porque daña 
al p ró j imo a quien debemos amar como a noso t ro s mismos , pa ra 
que él no p a g u e en la mi sma moneda . 

El 9o—No desear la mujer del pró j imo. 
P a r a que éste no desee la nues t ra y podamos vivir en paz. 
10o—No codiciar los b ienes ágenos , 
E s t e es un mandamien to cuya fiel observancia n o s aho r r a 

muchos disgustos . L a codicia es una pasión baja que n o s de­
grada a nues t ros p rop ios ojos y nos hace sufrir. 

Es tos diez mandamien tos se reducen esencia lmente a dos. 
l o — A m a r a Dios , que n o conocemos m á s que po r los ma les 

que nos causa, y amar lo sob re t odas l a s cosas , lo que están m u y 
lejos de hacer los clérigos que ta l predican; y 

2o—Amar al pró j imo c o m o a noso t ros mismos , que es la base 
de lo que se l lama religión. 

T u cura te dice que es tos mandamien tos fueron revelados po r 
Dios a Moisés, y en esto como en o t ras muchas cosas t e engaña, 
y la prueba es que t odas las o t r a s rel igiones, que los católicos 
dicen ser invenciones humanas , cont ienen vir tualmente_ esos 
mismos mandamien tos , y en ellos es tán basadas las leyes civiles. 
E s t o prueba que n o son p roduc to de la inspiración, s ino de las 
necesidades sociales, como t e demos t r a r é cuando t r a t e de la 

rel igión verdadera . 

C A R T A T E R C E R A . 
T r a t a r e m o s ahora , amigo Juan , de 
L O S S A C R A M E N T O S D E L A S T A . M A D R E I G L E S I A . 
E l l o—Bau t i smo . 
L a s re l ig iones an t iguas ordenaban las abluciones o baños 

como un precepto po r causa de la suciedad en que vivían h o m ­
b re s y mujeres . San J u a n Baut i s ta imponía esta condición a sus 
discípulos, porque en una reunión de hombres sucios la pest i ­
lencia sería insopor tab le . 

Cr is to fué a ver a J u a n y tuvo que pasar por la ceremonia de 
la inmers ión. Aunque uno de los evangelis tas dice: el que 
c reyere y fuere bau t izado se r á salvo, Cristo ni baut izó a sus 
discípulos, a pesar de la g ran falta que les hacía, ni los m a n d ó 
que baut izasen, sino que predicasen a todas las gentes la buena 
nueva, que tenía poco de nueva y nada de buena . 

D e aquel baño de Cris to dedujo la Iglesia Católica la necesi­
dad del bau t i smo para en t ra r en el re ino de los Cielos; pe ro 
pagándolo , como tú sabes m u y bien por experiencia propia. 

Saca la cuenta de lo que a t u viejo cura le han producido los 
bau t i smos y comprende rás el mot ivo po r qué t an to se afana en 
la salvación de todos los que pueden pagar . 

Que el bau t i smo es una especulación y n o una condición 
necesar ia pa ra salvarse, es m u y fácil de demos t ra r . Antes del 
Cris to n o existía el bau t i smo y desde entonces has ta hoy n o se 
pract ica m á s que en la Iglesia Católica y a lgunas sectas p r o ­
tes tan tes , salidas de ella. Si el bau t i smo fuera necesario, de ­
biera Dios habérse lo dicho a todos los hombres . D e todos los 
que han exist ido y existen n i u n o po r mil fué baut izado. F igú ­
ra t e ahora cuan injusto y cuan cruel sería Dios , si condenase a 
t an tos miles de mil lones p o r no habe r cumplido con un sacra­
m e n t o del aue no tuvieron noticia. 

Cuando tu cura t e diga que el baut i smo fué inst i tuido po r 
Jesucr i s to , p regún ta le a quién baut izó éste. 

E l 2o—Confirmación. . . 
Como este S a c r a m e n t o es de tan poca impor tancia que puede 

uno sa lvarse sin él, lo pasa ré en blanco. E s s implemente una 
remachadura del clavo del baut i smo. ^ 

(Cont inuará ) 
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Other Way W& Hold
The Winníng Cards

For nearly four years the leaven of
the Mexican Revolution has been at
work For nearly four years the
plutocratic press has 9triven untir-
ingly to coiKeal the truc issues of
the struggle For ncarly four years
our labor organs, dominíited by ofíi-
cial diques and tied to programs so
petty and inadequate that they excite
the scorn of every thinker, have rarely
ventured to inform their followers
that the Mexican peón has raised the
standard of revolt against landlord-
ism, and declared wax to the death
with the usurer and tax-gatherer But
inovcmeiits born of vital truths are
suns whose rays no cowardice can
smother, and today the American peo-
ple and all the world begin to under-
stand The peril of intervention, with
the long and dangerous war it would
entail, has broken the conspiracy of
lies and silence.

• * *
The threat of war has clone it, The

troops congregated on the frontier
and the fleets hovering off the coasts
of México have set tongues waggjng
and minds enquiring, as no pleading
could have set them Fear, which is
still mankind's great schoolmaster,
has made them thiuk Their own
agony. and-their own cruel experiences
in their own bítter struggle with plu-
tocracy have prepared the soil, and
already the crop that has sprung into
such luxuriant growth in México is
sprouting vigorously throughout the
United States In every jungle-camp
Mexican news and the possibility of
intervention are constantly discussed.
The men in the bread-lines and the
blanket-stiffs, who traverse the whole
country ín their hunt for jobs, debate
them eagerly. Even our most con-
servative labor press is being forced
to write of them My own particular
business is largely the keepjng track
of newspaper opinión, and I am as-
tounded by the admissions wrung, at
last, from unexpected lips Let me
give sorae illustrations.

• * *

While Colquitt, governor of Texas,
is howling for intervention and vow-
ing that he will send State troops
across the border, the United States
Senator from Texas, Morris Shep-
perd, opposes him at every point in
no less a publication than the "Re-
view of Reviews." In this month's
issue of that most conservative
periodical he declares that President
Wilson's policy of waiting is "a prom-
ise of freedom and opportunity to the
lands below the Rio Grande," and
adds' "Let it be remembered that it
is no ordinary warfare that now pre-
vails in México It is a war of ex-
termination; a war of a large section
of the masses against the domination
of as cruel an aristocracy as ever
crushed humanity beneath its pitiless
heel No quarter is asked; no quarter
is given." And, before denouncing
the aristocracy which has pillaged

Mexican Notes is worsc tluin mucli of tho suffering
endured by the meii in tlie bnltlc of
Torreón."

The important question" for us in This receives furtlicr confirmation
from a Washington, 1) C, despatch
of the same date, which rcads: "The

tlie United States is not whether m
such and such an engagement Villa
lus defeated the federáis, or vicc
versa, but whnt our final attitude to-
ward México and the Mexicans should
be ün this wc are rapidly acquiring
an education, the grim logic of events
e\terniiiiating onc by onc delusions
hoary with age One of thesc is that
Mexicans fight for the love of fight-
ing. As to this we are all beginning
to umlcrstand that, on the contrary,
they are naturally most peaceful but
are now fighting becaose they have
been driven into a comer by the
monopolists, as we ourselves are be-
ing driven That light on this par-
ticular phase of the question is break-
ing in from every quarter our edi-
torial shows. Another delusion is that
Mexicans are not much of fighters
anyliow As to that we reproduce the
following despatch, taken from the
"El Paso Herald" of April 11.

"GÓMEZ PALACIO, México,
March 31 —The story of the attack
upon Gómez Palacio and Torreón
should be written in Mexican history
as one of the bloodiest chapters, ¡Li
should also be written down to the
credit of the bravery of the Mexi-
can—not the rebel ñor the federal
alone, but the Mexican, for both sides
fought with the utmost bravery, suf-
fered the most trying hardships and
showed great courage, moral and
physical. Men suffering from wounds
bore up without a murmur as they
d.ragged-themselves, 'bleeding/'to the'
rear; men stormed what seeitled to
be irnpregnahle fortifications without
so much as debating whether success
were possible or not; men went for
days without food or water, without
complaining. The campaign has
shown the capacity of the Mexican
for suffering with fortitude; it has
shown that he is as brave as the brav-
est. The battle has been one to test
the nerves of the Anglo-Saxon, the
Latín or the man of any race, and
the test of the Latín has stood the
acid. Hell could produce Httle that

endurance of the rnw and uiidiaci-
pllned Mexican troops, both rebcls
and federaN, ni the Iwttle at Torreón
is surprising anny oíficers here. It
is esttmated that for 11 days past
these soldiers h.ivc been engaged in
almost constant battle with fittle op-
portunity for sleep and practically
without a commisariat"

Should Practice Gunnery.
Equally suggestive is the statement

that Villa's army, 5000 strong, hurled
ítself on Gómez Palacio—-"after sev-
entcen hotirs' hard, continuous rid-
ing from Bermejilío." the artillery
being still hours bemnd and not ar-
riving until the following morning.
One would' há2$trd" the opinión that
such hastej while sficaHlng volumes

ü's*"coñfil I
j while sficaHlng volumes

for Vüla's*"coñfitltnce In the dash «nd
endurance of his troops, was iU-ad-
vised In reality the federáis, after
a temporary repulse, rallied in forcé
and drove the rebels back with great
slaughter It is stated also that the
federal marksmanship, especially that,
of tlie artillery, \vas far superior to
that of the rebel», and it appears prob-
able that, had they followed up their
original advantage, the result might
have been very diííerent. In all such
cases, however, argument as to what
might have been is useless. The rec-
ord simply proves the necessity not
only of having guns but of knowing
how toruse.themw;TJie,moraMor-us
is'"'tha't th'e íunskilled mob ís always
helpless against pólice and military
trained to shoot straight.

Another and still more useful mili-
tary lesson is conveyed by the in-
formation that" ili Torreón, as in
Gómez Palacio, "the federáis were
congregated in big bodies all over the
city, while the rebels charged in open

tostifics to the succegg of tt long prop- From another standpoim wc of the
aganda, couducted by many besides Mexican Liberal Purty have no cause
ourselvcs, which at last has opened to complaln of President Wllson's
tho pubhc's eyes to the fact that the conrsr For years wc have been send-

^ u a g r s a g g e ; ^ b a f e
footed masses" since the landing of
Cortez, thirty years after Columbus
made his fírst voyage, he writes:
"The present contest in México is an
autgrowth of conditions that sink
their roots in the past, and it must
be fought to a conclusión before per-

try. He has issued a "Message to
the Women oí.America/-'*in which'he
says, among other fine things: "Your
sons are in dangerl Your lovers are
in peril! There is a damnable con-
spiracy to tear them from you and
kill them, or return them to you crip-
pled, diseased in body, diseased in
soul. • Owners of great ñewspapers
are also the owners of great estafes
in México, which will be' tripled in
valué the day the Stars and Stripes
wave over the land. Senators stand
up in the halls of Congress and de-
mand intervention in México bécause
their own interests will be made more
valuable. They talk of honor, but
they think of dollars." I take the
quotation from "The Public," and am
delighted to see it there.

* * »

Lack of space forbids my intended
multiplication of quotátions from
other well-known publtcations, with
their frank admissions that the land
question is all-important and that the
entire system of monopoly must go.
They canno^t^buUíaffectwenormousljr
'opinionTrT this country, and thereby
that revolutionary world-thought now
in rapid process of formation. The
work is greater than we of today can
estímate; for it goes on beneath the
surface, in the silence of a million
minds, preparing our race for that
great transformation which the pow-

order." In other words, Villa is a
guerrilla fighfer, and understands the
folly of massing men to face instru-
ments of deStruction so deadly as are
modern guns. la this he shows him>-
self in Une with modern military sci-
cnce, .and those who are clamoring
for intervention may as well recog-
niz^,.once Jo r -all,-that the warfafe
they propose to precipítate wiH be
one oí guerrillas; j»_warfare such as,
in all probability, the North Amer-
ican Indian would have waged suc-
cessfully against thê  white invader
had he been supplied with the repeat-
ing rifles the Mexican today pos-
sesses; sueh a warfare as revolution-
ists unqucstionably will wage
throughout the world against govern-
mental forces if they, ¡n their turn,
are compelled to_ resort to arms. The
day of the barricade is past, and we
should stop thinking.in its language.

The despatch first quoted from also
said: "Many of the telegrams cred-
ited to Villa have not really been sent
by him. Whence they carne I do
not know. Villa is using guns and
hand grenades, not typewriters. He
told the correspondents at the front
frankly that they could send no des-
patches until he had taken Torreón."
One reads also with satisfaction:
"Villa is a fighting man. He was

strugglc in México ¡s cconomk, and
that the llcnrsts and their likc are
invitíng us to sacrifico our Uves for
the land monopolista und speculntors,
for hcartlcss usurera and Wall Street.
Unfortunntcly, thankful as we may be
to the present administraron for its
waiting policy, which has allowed us
time for education, we cannot shut
our eyes to the fact that our politi-
clans, from the President downward,
still represent the Mexican Revolu-
tion as a political issuc, to be solved
by constitutional methods. In so do-
ing they grossjy deceive the publie,
for, as we nave repeated until it must
have become tedious, the Mexicans
as a whole are indifférent to the per-
sonality of their officc-holders—'Ma-
dero at the heightof his popularity
got less than twenty thousand votes—;.
but long eXceédihglyfóra resforátion
of the oíd conditlóns ünder which all
were sure of accéss'to the lánd by
which they, Hke all others, have to
Uve. How stubbornly political Js the
view still lield by Presideijt Wilson,
is shown by the official notice served
on Huerta, which the áftielr in ' the
"North American Review" reproduces
verbatim. We cali special attention
to paragraph S, which' followed the
requirement that Huerta should re-
sign and the suggestion that a group
should be appointed, charged with the
duty of forming a constitutional gov-
ernment. It runs as follows:

.„.„-,£ W....Í-'Cracking
"That such a course is absolutely

necessary, to the end that "he, the
chief executive (Huerta) merit the
approval of the first magistrate (Pres-
ident Wilsoa), for the reason that the
government of the first magistrate
has firmly and irrevocably decided,
by one method or another, to elim-
ínate complctely all assistance that
Huerta believes he may receive from
foreign sources, if he persists in re-
maining in powér, it being- a further
fact that only a few days longer can
he, Huerta, be free to. select the
course he chooses to follow. llA His
wtihdrawfcl, árid the co'ñseqüent ab-
solute liberty of action in the re-

ing "Regeneración" to all parta of
Central and South America, Cuba>
Ttuly and Spain, that we might arousc
the opposltion of the Latin race to a
sense of what invasión by the United
Stntes would mean to them as well
as México. We have striven to array
racial solidarity as a barrier to th«
cncróachments of the Money Power¡
and wc are now most confklent that
if armed intervention is attempted 4t -
will arouse active hostility from the
Ria Grande to Cape Horn, and cpst
the United States, in loss of preatige
and many othér-ways, a süm rio ln~
tellect can. estímate.

Even Senator Fall"-j» now declar-
ing himself as opposed to interven-
i b h f ''lti
g pp

tionr butr says.,.he( ,favorV lntcrposi
tioh,""to' be' preíáce'd by the soíemn
annojinjiement-that -Jwe are-not-wak-"-
ing war on México, and do not- oro•
pqse to acqiúre. theirwterritory.". The
fine distinctions he draws will be dis-
trusted by all who reflect that he,
and the wealthy corporations he rep-
resents, have acquired already vast
slices of Mexican, territory... Fomier-
PrésíHeht Taft also has pronounced
strongly agalnst armed intervention,
saying: "It would ínvolve the' gar-
risoning with a sufflcient forcé of
every town. It would' ¡tlvolve the
organization of columns to chase the
guerrillas into their mountain fast-
nesses and across trackless* desert
plains, and the subjugation of fifteen
milüon*péopley'fIí-fdonV'ltnow^whe'ííír';
we would get through; I dpn't know
how many lives it w¡6Uld irivolve; I
don't know how much it would cost,
but I do know it would be a drag
upon.us, .and.then. when-we-had-gpt •
the thiñg done the future would still
be doubtful and still be a charge and
a burden upon our government and
upon our treasury." .

At this writtng, according to the
"San Francisco Examiner's "specíal
despatch from Vera Cruz,<dated April
13, "President Huerta has ordered
General Zaragoza at Tampico not to
accede under any circumstances to
Admiral-Mayó's" dematrd^fof'r'salute •
of the American flag "within twenty-

manent peace will ever be possible | ers of darkness cannot delay much
in that country. It is a contest as
inevitable as was the war between
the North and South in our country
some fifty years ago Intervention
by us would therefore mean either a
postponement of the inevitable con-
test between certain elements of the
Mexican people, or our permanent
oceupation of that country."

* * *
The editor of the "Review of Re-

views" also has his say, and tells us
that "the Powers of Europe had their
experience in México fifty years ago,
and they are not likely to become em-
broiled again " He reflects the more
enlightened opinión of our own age
when he writes- "It is not the busi-
ness of our government to follow ad-
venturer? or speculators into unstable
or revolutionary countries, with the
idea of guaranteeing their projeets
at the cost of the treasure and blood
of those who pursue less adventurous
careers here at home." Finally he
says: "Taxes must be reformed,
lands must/be sub-divided."

• * •

Herbert Quick is one of the most
noted syndicalist writers in this coun-

longer.
* * *

Nevertheless we may be certain
that Money will put up a hard fíght.
Towering atnbitions when thwarted
stick at nothing, and greed can in-
vent a thousand methods of disguis-
ing its sordid ends. Let us remem-
ber that this is a straight struggle be-
tween "Big Business" and the moral-
ists, and that in all such struggles the
proletariat hitherto has been whipped
out of its boots. Let us not forget
that Roosevelt is strongly in favor
of "policing" the Latin countries
South of us, and that our late Repub-
Hcan president boldly claimed for the
United States «uzerainty from the
Rio Grande to Cape Horn. In a word,
intervention may be forced on us, but,
if forced it is, we shall have most
precious consolations. We may now
be certain that this country will be
a house divided against itself, and that
temporary victory by monopoly will
but prelude for it more serious trou-
ble. Either way we win, for the com-
ing revolution will not be denied. The
world is achíng for it.

wás^fcrjoin the assaults on foot and
throw hand grenades himself."

Fighting is ugly business; but, since
it is forced on us by the tyranny of
one side and the stupidíty of the
other, it is well to have generáis who
bear their full share of it; and, above
all, generáis who do not sacrifice the
business in hand for the sake of grati-
fying the curiosity of non-combatants.
In these United States we sadly need
leaders with the courage fo say: "The
publie be damnedl This is my task
and I mean to put it through without
paying the sligntest attention to the
publie."

War Would be HatefuL
Even Geo. Harvey, who in this

month's "North American Review,"
as editor, appears frantically to Pres-
ident Wilson "to save México; to save
hi h i l f " b

alone will -be accepted by the chief
magistrate. This governmertt cannot
urge with too much insistence, now-
that the outeome is inevitable, that
Huerta reach his decisión wísely and
at the same .time give, full consider-
ation to the terrible consequences
which will follow his vacillátión or
refusal."

Many a proud Mexican wil have
regarded that message as couched in
the language of a master to his lackey,
with the threat of a whipping added.
Harvey says properly that it was a
declaration by one President of war;
on another President. He adds, with
eyident approval, that "the oíd In-
dian coolly ignored the demand." We
for our part detest Huerta,'sinde he
representa the oíd "Científico" re-
gime, but we coridemn unequivocally
the high-handed course taken by
President Wilson, precisely because
it rallied Mexican sentiment to Huer-
ta's side and added greatly to his
strengthswWe*direet«9peciar"attentib'tf
to the fact that" 6f all the plenipoten-
tiaries sent by our President to Méx-
ico only one had real knowledge of
the country and its language. That
one was Senator del Valle, of Los An-
geles, and in the "San Francisco
Bulletin" of August 25, 1913, Del Valle
wrote as follows "The idea of con-
quest, the loss of national entity
through the aggression of this coun-
try, has been a national specter in
México for over sixty years."

Foreign Suspicions.
Harvey < filis pages with extraets

from leading papers jn this country,
Europe, South America and México
itself, all strongly condemnatory of
President Wilson's course; and it is
to be noted that, outside this country,
the opinión is expressed most freely

, p
rest of American marines"—an arrest
for which, applogy. had been prevíous-
ly made. It is difficult,. aft,er,-.8tudyT,
ihg the orders'sent'íb' Huerta, as giv-
en above, to imagine him as saluting i
the United States flag.except.as some-
r.'W.ViW; o r W e f t t l p p B ¿ómpelled
to from timé tó~1tiniéffeyvigiíáricé '

ir"-

tos from timé tiTTtihíéf tiy-Vigííáncé
comrnittees. Such a man yields to
forcé and fear, but in his heart of
hearts he curses the flag more bitter-
ly than ever, and in» the inmosfreces-
ses of his mind regrets that he, cannot
turn it to the basest uses. Hów hí»l-
low a sham is outward respect so vio-
lently enforcedl How foolish to sup-
pose that hungry outeasts can rever-
ence a government ihat has made
them what they are, or that Mexicans
can forget that the Stars and Stripes
represent vast territory that̂  was once
their own!

ANARCHISTS PROTEST.
^Th^ter^nal^h^^

N. Y., as headquarters, writes us that
it has decided to invite all Anarchist-
Communíst groups in the United
States and Canadá to join it,. for the
purpose of carrying on more efficient
propaganda. It has singled out for
special attention the cases of our
Mexican comrades now imprisoned at
San Antonio, Texas, and that of the
Italian, Masetti, who shot his colonel
in the hope of stopping the slaughter
of the Arabs in the infamous war of
conquest now being waged by Italy,
The Federation also desires to re-
mind all comrades that an Interna-
tional Congress will be held in Lon-
don the end of July next.

;
his party; to save himself," by ex-
tending official recognition to Huerta,
declares himself strongly opposed to
intervention. He uses the following
language: "Senators and Repre-
sentatives who demand 'action' which
would lead to armed intervention raay
reflect the opinión of their own re-
stricted constituencies, but they
wholly misinterpret the wish of the
country. Never was a war so im-
popular, so hateful in the eyes of the
peo'ple, as would be a war now with
México."

How is it that we find the editor
of such a periodical - as the "North
American Review" condemningr armed

that the United States government
is plotting to swallow México. Thus,
the "Berliner Courier" regards our
President as "aiming at stripping
México of her political independence;
but, above all, at establishing in that
country the economic supremacy of
the United States." It adds that "if
that government had desired nothing
more than the establishment of peace
it would have recognized Huerta long
ago," and it denounces our course as
"sly." As for "El Imparcial," of
Madrid, it says bluntly: "We have
every reason for deeply distrusting
the United States. We have already
frequently pointed out how the
Northern Rep<

WM. C. OWEN. 'intervention in M*xico? Sñrely it take México in íier net."
is attempting to

The business manager of "Land
and Liberty," the first number of
which is to appéar May 1, informs us
that it has practically been decided
that, beginning with June, the paper
will appear as a weekly. Economies
rendered possible by the purchase of
a plant, freedom from rent and vol-
untary service, are considered suffi-
cient to justify the management in
making this decisión. The money
assistance has becn, as yet, compara-
tively stnall, but many encouraging
letters have been received.

WE MOVED
Our Offices to

2205 Court St
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